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Resumen: 'HVGH ODGpFDGDGH IHPLQLVWDV OHV-
bianas, afro-americanas y latino-americanas, desarrollan 
planteamientos críticos en torno al racismo, clasismo e 
imposición heterosexual mantenido dentro del movimiento 
feminista anglo-europeo. Algunos de estos planteamientos 
FRQFLEHQODKHWHURVH[XDOLGDGFRPRXQDQRUPDXQUpJLPHQ
político, una institución, y especialmente una ideología 
asentada sobre la diferencia sexual. Teniendo en cuenta 
estas críticas, el presente trabajo aborda las tensiones y 
las discusiones irresueltas al interior de los movimientos 
socio-sexuales latinoamericanos, en relación a cómo el 
pensamiento heterocentrado sigue condicionando la prác-
tica política socio-sexual.  Ésta última se ha caracterizado 
SRUODGH¿QLFLyQGHFDWHJRUtDVLGHQWLWDULDVPHGLDQWHODV




familia y bienestar social.
Palabras clave: feminismo, sexualidades, política, 
heterosexualidad, poder, identidades. 
Heterosexual power and socio-sexual movements: 
unresolved tensions
Abstract: Since the 1980s African-American and Latin 
American lesbian feminists have criticized the racism, 
classism and heterosexual impositions of the Anglo-
European feminist movement. Some of these criticisms 
conceive heterosexuality as a norm, a political system, 
an institution, and especially an ideology based on sexual 
difference. Considering these criticisms, this paper ad-
dresses unresolved tensions and arguments in the Latin 
American socio-sexual movements in relation to how 
straight thought determines socio-sexual political practice. 
7KH ODWWHU LV FKDUDFWHUL]HGE\ WKH GH¿QLWLRQRI LGHQWLW\
categories through which appeals to the State are made, 
ZKLFKUHVSRQGVZLWKSROLFLHVRIHTXDOLW\JURXQGHGRQD
legal logic that validates the same economic and symbolic 
relationships that are functional to the heterosexual sys-
tem: marriage, family and social welfare.
Key words: feminism, sexualities, policy, heterosexual-
ity, dominion, identities.
Introducción
Las sociedades latinoamericanas han afrontado 
históricamente diversas luchas y diversas formas de 
emancipación frente a complejos sistemas de opre-
sión y dominación ligados a modelos económicos y 
políticos. Dichos sistemas han estado acompañados 




ro y feministas de manera frecuente se han concen-
WUDGRHQODVUHODFLRQHVGHVLJXDOHVHQWUHKRPEUHV\
mujeres y en los efectos que dejan dichas relaciones 
SULQFLSDOPHQWHVREUHODVPXMHUHV6LQHPEDUJRORV
fundamentos ideológicos y políticos que alimentan 
y legitiman dichas relaciones implican considerar 
La manzana de la discordia, (QHUR-XQLR9RO1R






3ODQWHDPRV HQ HVWH VHQWLGR H[LVWHQFLDV LQGLYL-
duales y colectivas soportadas en corporalidades y 
VH[XDOLGDGHVQRQRUPDWLYDVHVGHFLUDTXHOODVDSDU-
WDGDV GH ODV SUiFWLFDV \ GH¿QLFLRQHV GH OD QRUPD
KHWHURVH[XDO\TXHDOKDFHUORLPSXOVDQPRYLPLHQ-
WRVVRFLRVH[XDOHVTXHSURPRFLRQDQ\YLVLELOL]DQOD
FRQVWUXFFLyQ GH DJHQGDV VRFLDOHV \ SROtWLFDV TXH
evidenciadas en distintas propuestas estratégicas, 
VHxDODQHVIXHU]RVGLULJLGRVDLQFLGLUHQHOFRQWH[WR




las tensiones no resueltas en relación con los mo-
dos en los cuales el  pensamiento hetero-centrado 
VLJXH FRQGLFLRQDQGR OD SUiFWLFD SROtWLFD VRFLR-
VH[XDO $ERUGDUHPRV DOJXQDV SHUVSHFWLYDV IUHQWH
DODGLPHQVLyQQRUPDWLYDGHODKHWHURVH[XDOLGDG\
posteriormente pondremos en tensión las categorías 
LGHQWLWDULDVGH¿QLGDVSRUORVDVVXMHWRVGHORVPRYL-
PLHQWRVVRFLRVH[XDOHV
La práctica política socio-sexual 
(OSDQRUDPDGHORVPRYLPLHQWRVVRFLRVH[XDOHV
latinoamericanos se viene desarrollando en medio 
de tradiciones conservadoras heredadas del perio-
do tardocolonial que legitiman estructuras institu-
cionales, religiosas y políticas favorecedoras de 
PRGHORVUtJLGRVGHVHUKRPEUHRPXMHU$HVWRHV
importante sumarle dos siglos de historia regional 
ligados a la formación de Estados nacionales que, 
siguiendo el modelo patriarcal-católico, emprendie-
ron un desarrollo político autoritario y dictatorial. 
6LQHPEDUJRODH[LVWHQFLDGHWUDGLFLRQHVVLPLODUHV
no implica la homogeneidad en los procesos de di-
chos movimientos. 
(VGHUHVDOWDUTXHHQHVWHFRQWH[WRODVOXFKDV\
agendas políticas de los/as sujetos que se resisten, 
sin derechos, desciudadanizados y con sus cuerpos 
precarios se desarrollan frente a un modelo de Es-
tado aliado a la institución católica, que sólo dirige 
VXVSROtWLFDVS~EOLFDV\GHELHQHVWDUVRFLDODODIDPL-




totalizadora a la vez de la historia, de la realidad 
social, de la cultura y de las sociedades, del lenguaje 
\GHWRGRVORVIHQyPHQRVVXEMHWLYRV´:LWWLJ
S
Como lo señala Valeria Flores,
ORVPRYLPLHQWRVVRFLRVH[XDOHVVRQDTXHOORVTXH
LQWHUYLHQHQ HQ SROtWLFD FRQ HO ¿Q GH FXHVWLRQDU
ODDGVFULSFLyQGHODVH[XDOLGDG\ODLGHQWLGDGGH
JpQHUR DO iPELWRGH OR QDWXUDO \ OR SULYDGR'H
esta manera, sus demandas se vinculan con el 





En este orden de ideas, la acción política que 
parte de los cuerpos viene confrontando a los Esta-
GRV ODWLQRDPHULFDQRV JHQHUDQGRGLQiPLFDV VRFLR-
políticas particulares, en las que puede disponerse o 
QRGHHVFHQDULRVS~EOLFRV\SROtWLFRVSDUDHQWDEODU
UHODFLRQHV FRQ OD FLXGDGDQtD SROtWLFD \ OD SUiFWLFD
militante de ciertos sujetos sociales de derechos que 
QRVHLGHQWL¿FDQFRQODQRUPDKHWHURVH[XDO






la hora de pensar en la familia, el matrimonio, la 
SDUHMD \ RWUDV GH¿QLFLRQHVSURSLDV GH ODV YLVLRQHV
UDFLVWDVKHWHURVH[LVWDV\FODVLVWDVGHOSHQVDPLHQWR
hegemónico latinoamericano.
Perspectivas frente a la dimensión normativa de 
la heterosexualidad  
Teniendo en cuenta el recorrer de las ideas fe-
PLQLVWDVHVSRVLEOHPHQFLRQDUTXHGHVGHODGpFDGD
de los 80´s se atiende a un momento en el que se 
introducen de manera crítica discusiones acerca de 




la multiplicidad de diferencias o feminismo de la 
RWUHGDG´S'HVWDFDPRVDVtTXHSDUWHGH
ODVFRQWULEXFLRQHVWHyULFDV\SROtWLFDVGHOIHPLQLVPR
de la otredad procuran rechazar las nociones esen-




DQiOLVLV VRFLDO \ WH[WXDO HQ WDQWR pVWDV FRQIRUPDQ
instancias múltiples, que operan a su vez como me-
FDQLVPRVGHVXERUGLQDFLyQDOHVWDUHQPDUFDGDVHQ
relaciones de poder. De esta manera, se reconocen 
otras voces de mujeres que vienen cuestionando la 
FDWHJRUtD³PXMHU´\VXDVRFLDFLyQDXQDPXMHUEODQ-
FDKHWHURVH[XDO\GHFODVHPHGLD




FLRQHV GH VXV OHWUDV LQLFLDOHV FRQ¿JXUDQGR QXHYDV
LGHQWLGDGHVSDUDDFFHGHUDFLUFXLWRVGHGLVWULEXFLyQ
y consumo. En consonancia con estas posiciones, 
)ORUHVPHQFLRQDTXHORVVDEHUHVTXHHUVHSRVLFLR-
nan críticamente frente a “toda identidad que se 
diga hegemónica y monolítica, esencializante y na-
WXUDOL]DQWH´SSRUHMHPSOR ODREOLJDWR-
riedad social, cultural, económica y política de la 
KHWHURVH[XDOLGDG HV MXVWDPHQWH XQDPXHVWUD GH OD
regulación de la identidad producida y reproducida 
VREUHODGLIHUHQFLDVH[XDO\ODLGHRORJtDGHJpQHUR
A pesar de las ideas desarrolladas por diversas auto-
UDVGHVGHODGpFDGDGHORVRFKHQWDODKHWHURVH[XDOL-
GDGFRPRLQVWLWXFLyQVLJXHLQVHUWD\SRFRFXHVWLR-
nada en las luchas de los movimientos de mujeres, 
IHPLQLVWDV\VRFLRVH[XDOHV
Por otro lado, Teresa De Lauretis menciona que 
D WUDYpVGH ORV VLJORV HO GLVFXUVR¿ORVy¿FRKD H[-
FOXLGRRWUDVVH[XDOLGDGHVDVHJXUDQGRDVtHOFRQWUD-
WRKHWHURVH[XDO
La construcción y la apropiación de lo femenino 
para uso del erotismo masculino asegura la hete-
URVH[XDOLGDGRODKRPRVH[XDOLGDGGHOSDFWRVRFLDO
HQYLUWXGGHOFXDOWRGDVODVVH[XDOLGDGHVWRGRVORV
cuerpos y todos los ’otros‘ permanecen vinculados 
a una ideal e ideológica jerarquía masculina que los 
GH¿QH\GHWHUPLQDVXVLJQL¿FDGR\YDORU¶VRFLDOµ
'H/DXUHWLVS
8ELFDU OD KHWHURVH[XDOLGDG FRPRXQD HVWUXFWXUD




VLRQHV \ FRQÀLFWRV HQ ODV PDQHUDV GH FRPSUHQGHU














Siguiendo estos planteamientos en torno al lugar 
TXH OD KHWHURVH[XDOLGDG RFXSD HQ QXHVWUDV VRFLH-
dades, es importante mencionar la herencia direc-
ta del discurso estructuralista en Occidente, la cual 
constituye un núcleo importante del pensamiento 
¿ORVy¿FR WUDGLFLRQDOPHQWH IDORFpQWULFR \ SDWULDU-
cal. Este régimen disciplinario de discurso indica 
TXHWRGRHVWiFRQHFWDGRHQWUHVt\QLQJ~QHOHPHQWR
SXHGHUHVXOWDULQGHSHQGLHQWHRDLVODGRDOUHVSHFWR
Paco Vidarte nos dice que “este enfoque convierte a 
ORVVXMHWRVHQHQWLGDGHVLQYDULDEOHV´ (Vidarte, 2007, 
S por lo tanto la heteronormatividad dentro de 




\ VXV GLVFXUVRV FRPSUHQGLHQGR OD GL¿FXOWDG SDUD
cuestionarlos en tanto institución o régimen polí-
tico: “El conjunto de estos discursos levanta una 
cortina de humo  - de ruido y confusión – para los 
oprimidos, que les hace perder de vista la causa de 
su opresión y los sume en una suerte de vacío ahis-
WyULFR´:LWWLJS
3RVWHULRUPHQWH\HQHOPDUFRGH OD¿ORVRItDVH
reacciona al discurso estructuralista con fenómenos 
de ruptura y discontinuidad, los cuales resultan muy 
D¿QHVDORVVDEHUHV\SUiFWLFDVTXHHUDWUDYpVGHODV
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múltiples lecturas que empieza hacer, asumiendo 
SRVWXUDVGHVHVWDELOL]DGRUDV\FRQWUDKHJHPyQLFDV
2WUDGHODVPDQHUDVGHDERUGDUODKHWHURVH[XD-
OLGDG KD VLGR GHVGH ORV LQVWDODGRV ELQDULVPRV HQ
el pensamiento occidental, los cuales constituyen 
términos opuestos y contrarios en donde uno tiene 
PD\RU MHUDUTXtD TXH HO RWUR /D KHWHURVH[XDOLGDG
FRPR HO RSXHVWRPiV YDORUDGR  TXH VX FRQWUDULR
KRPRVH[XDOLGDG   KDGHMDGRHQSDODEUDVGH3DFR
9LGDUWH³DPSOLRVPiUJHQHVGHH[FOXVLyQIXHUDGHOR
TXHQR VHDYDUyQKHWHURVH[XDOPDVFXOLQRRPXMHU





%XWOHU  S  HQ(O JpQHUR HQ GLVSXWD res-
cata la genealogía  propuesta por Michel Foucault 
FRPRPpWRGRGHFXHVWLRQDPLHQWRFUtWLFRTXHEXVFD
los orígenes,  no del género, ni del deseo femenino, 
QLGHXQD LGHQWLGDGVH[XDOYHUGDGHUD VLQRGH ORV
intereses políticos, señalados como origen y causa 
GHODVFDWHJRUtDVGHLGHQWLGDG(QHOFDVRDERUGDGR
aquí, situaciones referidas a efectos institucionales 
RSUiFWLFDVGH¿QLWRULDVGHODKHWHURVH[XDOLGDGREOL-
JDWRULD FRQGXFHQ D OD FODVL¿FDFLyQGH ORV FXHUSRV
VH[XDGRVHQPDVFXOLQR\IHPHQLQR
Hacia una evolución del concepto de heterosexua-
lidad
/RVDQiOLVLVVRFLRFXOWXUDOHVELHQVHDQFRQSHUV-
pectivas feministas o de género, han venido seña-
ODQGRODFRQ¿JXUDFLyQGHXQDLGHDGHKHWHURVH[XD-
lidad como norma, régimen político, institución, y 
HVSHFLDOPHQWH XQD LGHRORJtD DVHQWDGD VREUH OD GL-
IHUHQFLDVH[XDOODFXDOGHVSOLHJDXQDVHULHGHHIHF-
WRVPDWHULDOHV\VLPEyOLFRVDODKRUDGHHQFRQWUDUVH




la italiana Carla Lonzi por primera vez planteó el 
FDUiFWHUSROtWLFRGHODKHWHURVH[XDOLGDGHQHOIHPL-
QLVPRHQVXWH[WREscupamos sobre Hegel y otros 
escritos sobre liberación femenina  &XULHO
H[SOLFDTXH/RQ]LGH¿QLyODKHWHURVH[XDOLGDGFRPR












Desde la década de 1980 el feminismo como 
movimiento teórico y político se ve confrontado por 
otros puntos de vista, propios de mujeres que no se 





cismo, el capitalismo y el colonialismo, desencade-
QDQGRHQLQWHUHVDQWHVHODERUDFLRQHVTXHFRQGXMHURQ




FUiWLFDH LQWHJUDGRUDSDUDHOPRYLPLHQWR´ (Butler, 
S
De Lauretis nos permitió comprender que dentro 
del movimiento social y teórico feminista la hete-
URVH[XDOLGDGHVYLVWDHQXQSULQFLSLRFRPRSUiFWLFD
VH[XDOSULYDGDVyORPiVWDUGHVHLQWHQWDHQWHQGHU-
la como institución civil. Esta última connotación 
es usada desde el siglo XX para designar cualquier 










titucionalizada y naturalizada para asegurar el dere-
cho masculino al acceso físico, económico y emo-
cional de las mujeres (YpDVH&XULHOS
/DV IRUPDV GH DVXPLU OD KHWHURVH[XDOLGDG DO
Adriana Granados Barco

LQWHULRU GHO IHPLQLVPR ELHQ VHD FRPRXQD SUiFWL-
FDVH[XDOSULYDGDRFRPRXQDLQVWLWXFLyQFLYLOVRQ
D VX YH] DPELJXDV HV GHFLU TXH SXHGHQSURGXFLU
un continuo deslizamiento entre los dos sentidos. 
Es usual que, dado al uso común que tiene el tér-
PLQR D ODKRUDGHSHQVDU ODKHWHURVH[XDOLGDGQRV
GLULMDPRVSULQFLSDOPHQWHDVXGH¿QLFLyQGHDFWRR
relación personal entre dos individuos antes que se-
JXLU VX VHQWLGR DEVWUDFWR R FRPR LQVWLWXFLyQ FLYLO




les que se derivan del mismo (De Lauretis, 2000, p. 
 (QSDODEUDVGH<XGHUN\V(VSLQRVD
HOFRQFHSWRGHLQVWLWXFLyQGHODKHWHURVH[XDOLGDG
REOLJDWRULD SHUPLWLUi DUULEDU D XQ DQiOLVLVPiV
DGHFXDGRUHVSHFWRDOOXJDUTXHODKHWHURVH[XDOLGDG





ma conceptual del género, en tanto éste ya no se 
HQWLHQGH~QLFD\H[FOXVLYDPHQWHFRPRXQDWULEXWR
HVWiWLFRGHXQDSHUVRQDTXHVXUJHGH ODGHVLJXDO
\ MHUiUTXLFD UHODFLyQ HQWUH KRPEUHV \PXMHUHV DO
FRQWUDULRVHGH¿HQGHVXFDUiFWHUDPELJXR\HPSLH-





6L ELHQ KDQ WUDQVFXUULGR FDVL WUHV GpFDGDV HO
DQiOLVLVGHODKHWHURVH[XDOLGDGFRPRLQVWLWXFLyQVL-
gue siendo reciente dentro de la teoría feminista, e 
incluso ni siquiera es aceptado o visto de la mis-
ma forma  entre las feministas. Al respecto Teresa 
GH/DXUHWLV QRV SODQWHD OD IXHU]D GH OD FRVWXPEUH




VH[XDOLGDGHV DOWHUQDWLYDV FRPRQRQDWXUDOHV \ SRU
lo tanto desviadas o equivocadas. Las anteriores 
DVRFLDFLRQHVWLHQGHQDGHPiVD
oscurecer la no-naturalidad de la misma hetero-
VH[XDOLGDG±RVHDHOKHFKRGHVHUXQDFRQVWUXF-
ción social, su dependencia de la construcción 
VHPLyWLFDLGHROyJLFD  GHO JpQHURPiVTXHGH OD
H[LVWHQFLDItVLFDQDWXUDOGHGRVVH[RV'H/DXUH-
WLVS
Otro planteamiento que alude a la fuerza y la vi-
JHQFLDGHODKHJHPRQtDKHWHURVH[XDOORKDFH%XWOHU
al mencionar que 
una es mujer en la medida en que funciona como 
PXMHUHQODHVWUXFWXUDKHWHURVH[XDOGRPLQDQWH\
SRQHUHQWHODGHMXLFLRODHVWUXFWXUDSRVLEOHPHQWH
implique perder algo de nuestro sentido del lugar 
TXHRFXSDPRVHQHOJpQHUR´%XWOHUS




lugar dentro del discurso para comunicar una ame-




En este orden, es la institución social de la he-
WHURVH[XDOLGDG \ QR XQ GDWR ELROyJLFR OD TXH UH-
SURGXFH\UHJXODPHGLDQWHHOJpQHURXQDHVSHFt¿FD
GLIHUHQFLDGHSRGHUHQWUHKRPEUHV\PXMHUHV%DMR
esta mirada, el privilegio masculino no es algo a lo 
TXH IiFLOPHQWH VH SXHGD UHQXQFLDU HQ XQ DFWR GH






:LWWLJ para precisar el pacto por medio del cual las 
distintas disciplinas epistemológicas de la moderni-
dad se asientan en una naturalización de los géne-
ros masculinos y femeninos, dando por hecho que 
la oposición y la complementariedad entre ellos es 
el fundamento de la sociedad.  Dicho  acuerdo vi-
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IXQGDQWHGHODFXOWXUD'H/DXUHWLVS
Es así como tres décadas de vigencia de estas pers-







discursos de poder, que movilizados y encarnados 
SRUODVHOLWHVGRPLQDQWHVVHD¿DQ]DQ\VHVRVWLHQHQ




didamente el cuerpo como territorio disciplinado y 
domesticado por estas lógicas. 
Por último, es importante reconcoer que la hete-
URVH[XDOLGDGQDWXUDOL]DGD\HOXVRFRP~QGHOWpUPL-
no han tenido efectos duraderos, los cuales se han 
H[WHQGLGR IiFLOPHQWH DO SHQVDPLHQWR FUtWLFR D OD
UHÀH[LyQWHyULFDVREUHODFXOWXUD\DOPLVPRSHQVD-
miento feminista. 
Las categorías identitarias en discusión
7UDVH[SRQHUODVEDVHVDUJXPHQWDWLYDVVREUHODV
FXDOHV YDULRVDV DXWRUHVDV KDQ LGR FRQ¿JXUDQGR
XQD LGHD GH KHWHURVH[XDOLGDG GHVGH VX GLPHQVLyQ




En este orden consideramos que pese al plan-
teamiento de discursos antiesencialistas defendidos 
SRUXQDEXHQDSDUWHGHOIHPLQLVPRFRQWHPSRUiQHR
\SRU ORV VDEHUHVTXHHU ODFODVL¿FDFLyQGH ODV VH-
[XDOLGDGHV QR QRUPDWLYDV HQ FDWHJRUtDV /*%7,











articulación con los sectores sociales es fundamen-
WDODVtFRPRWDPELpQVLJXHVLHQGRIXQGDPHQWDOQR
FDPELDUVXREMHWLYRLQVWLWXFLRQDOHOFXDOHVWiOLJDGR
a ideologías sociales y culturales que lo hacen clara-
mente heteronormativo. En el marco de las acciones 
D¿UPDWLYDV ODFODVL¿FDFLyQGH ODVVH[XDOLGDGHVHQ
categorías rígidas podría conducir a conservar los 
SLODUHV GHO UpJLPHQ KHWHURVH[XDO SRU HMHPSOR HO
ideal hegemónico de familia, que incluye el formar 
una pareja y mantenerse en ella. 
No desconocemos entonces el servicio que han 
EULQGDGR KDVWD DKRUD ODV SROtWLFDV LGHQWLWDULDV HQ
FXDQWRDODUHLYLQGLFDFLyQGHGHUHFKRV\YLVLELOL]D-
FLyQSROtWLFDHQRWUDVSDODEUDVKDQDFWXDGRDPD-
nera de estrategia con tal de rescatar las diferencias 
R HVSHFL¿FLGDGHV TXH ORV GLVFXUVRV KHJHPyQLFRV
±HQ HVWH FDVR HO KHWHURVH[LVWD± LQWHQWDQPDUJLQDU
*D\DWUL6SLYDNSODQWHDLQFOXVRHOesencialismo es-
WUDWpJLFR, marcando así la necesidad de aceptar 
WHPSRUDOPHQWHXQDSRVLFLyQ³HVHQFLDOLVWD´TXHSHU-
PLWDXQDPD\RUH¿FDFLDHQODDFFLyQ1RREVWDQWH
OR TXH SURSRQHPRV HV DEULU DXQPiV OD GLVFXVLyQ
HQQXHVWURVFRQWH[WRVODWLQRDPHULFDQRV±HQORVTXH
DEXQGDQ ODV DFFLRQHV D¿UPDWLYDV ± \ DWHQGHU D OD
advertencia que hace Judith Butler al mencionar que 
si no estamos acompañando permanentemente estos 
procesos de miradas críticas estas categorías pueden 
GHVHPERFDUHQXQDEDVHLGHQWLWDULDFRQXQ³FDUiF-
WHUFHUFDGRQRUPDWLYR\H[FOX\HQWH´\SRUORWDQWR
alimentar el pensamiento heterocentrado  (citada en 
0DWWLRS
Por otro lado y teniendo en cuenta las apuestas 
teóricas y políticas que desde la década de los 80´s 
SURSRQHQHODERUGDMHGHYDULDEOHVVH[XDOHVpWQLFDV
UDFLDOHV\GHFODVHTXHUHPRVGHVWDFDUFRPRFRQÀLF-
tiva la tendencia de una parte de los movimientos 
VRFLRVH[XDOHV D UHVDOWDU ODV FDWHJRUtDV LGHQWLWDULDV
/*%7FHQWUiQGRVHSULQFLSDOPHQWH HQ VXV FDUDFWH-
UtVWLFDV VH[RJHQpULFDVGHMDQGRDXQ ODGRDTXHOODV
YDULDEOHV pWQLFRUDFLDOHV\GH FODVH(QHVFHQDULRV
regionales de severa injusticia, desatender otros 
sistemas de opresión no solo conduce a legitimar 
GHVLJXDOGDGHV VRFLDOHV VLQR WDPELpQ D SRQHU HQ
evidencia quienes dentro de los movimientos so-





ciudades siguen teniendo algunas agrupaciones de 
JD\V SRU HQFLPD GH ODV DJUXSDFLRQHV OHVELDQDV R
trans, por ejemplo. Es decir, que siguen siendo po-
cas las personas privilegiadas que dada su pertenen-
FLDDJUXSRVGRPLQDQWHVSRUUD]RQHVGHVH[RJpQHUR




se reproducen dentro de los movimientos socio-
VH[XDOHV OR TXH FRQVWLWX\H XQD SUHRFXSDFLyQ DF-
WXDOTXHPHUHFHUtDDEULUVHDPiVSUHJXQWDV\PDU-
cos analíticos que permitan continuar ahondando 
HQFyPRODGH¿QLFLyQ\ODULJLGH]GHODVFDWHJRUtDV
identitarias coinciden con las ideologías dominan-
tes.
Dentro de las tensiones es importante señalar 
TXHVLELHQHQODSUiFWLFDORVDVDFWLYLVWDVFRQVLGH-
UDQODFODVL¿FDFLyQFRPRXQDKHUUDPLHQWD~WLOSDUD
reclamarle al Estado derechos, otras/os autores/as 
han cuestionado esta modalidad considerando que 
cada vez estas nuevas identidades en aras de lo di-
verso, se convierten en meras fragmentaciones del 
mercado en tanto aparecen como modos de acceso 
DFLUFXLWRVGHGLVWULEXFLyQ\FRQVXPR)ORUHV
S3RURWUDSDUWHODVFDWHJRUtDVLGHQWLWDULDVTXH-
dan envueltas en una serie de políticas de igualdad 
DQWH OD OyJLFD MXUtGLFD TXH LJXDO HVWi DWUDYHVDGD
por un pensamiento heterocentrado que valida la 








Por último y teniendo en cuenta el poder y la 
IXHU]D TXH HMHUFH OD LQVWLWXFLyQ KHWHURVH[XDO VH
KDFH LPSRUWDQWH FRQWLQXDU SURIXQGL]DQGR VREUH
ORV OXJDUHV GH WHQVLyQ\ GLVSXWD TXH H[LVWHQ HQ OD
SUiFWLFDSROtWLFDGHORVPRYLPLHQWRVVRFLRVH[XDOHV
Dada la vigencia de la heteronormatividad en todas 
las dimensiones de la vida social, se hace necesario 
FRQWHPSODU FUtWLFDPHQWH HO HVWDEOHFLPLHQWR GH ODV
LGHQWLGDGHVVH[RJHQpULFDVHOXVRGHODVPLVPDVD
la hora de interactuar con el Estado, y la importan-
cia de revisarlas permanentemente para crear esce-
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